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ÁFRICA, EL ÚLTIMO REFUGIO

EL 17 DE MAYO DE 1902, EL MISMO DÍA QUE ALFONSO XIII alcanzó la mayoría 
de edad, acabaron los diecisiete años de la regencia de su madre, 

doña María Cristina. Habían sido un desastre en todos los sentidos, y el 
país quedaba sumido en una grave crisis que dejaba bien a las claras que 

La subida al trono del nuevo rey coincidió, dentro del turno de par-
tidos, con un gobierno liberal presidido de nuevo desde el año anterior 
por Sagasta, sucesor a su vez de Francisco Silvela, jefe del Partido Conser-
vador desde el asesinato de Cánovas, que había ostentado la presidencia 
con afán regeneracionista durante apenas un año.

Fueron meses difíciles y convulsos, con frecuentes cambios de go-
bierno, los que siguieron a la pérdida de los últimos territorios ultramari-
nos. Sagasta falleció en 1903 y Silvela llegaría a ocupar dos veces más la 

de la vida política y designar a Antonio Maura como su sucesor.
Mal momento para una crisis. Máxime cuando España, en la que 

todavía resonaban los ecos de la infame pérdida Cuba, se veía obligada a 
intervenir de nuevo en Marruecos, donde chocaban sus intereses con los 
de Gran Bretaña, Alemania y, sobre todo, Francia.

El 5 de octubre de 1904, tras conversaciones entre Madrid y París 
-

rruecos, todo pareció empezar a arreglarse. A España le correspondió el 
territorio situado en torno al Rif, lo que le venía muy bien también a Gran 
Bretaña, que quería tener a los franceses lo más lejos posible de Gibraltar, 
aunque fuesen aliados. El único que se mostró en contra del reparto fue 
el kaiser Guillermo II, que quedó excluido y al que nadie hizo caso —ya 
se arrepentirían de ello—.

Algeciras el 7 de abril de 1906. Atenuó la tensión internacional, pero 

su reino mientras los rifeños le desobedecían ya abiertamente.
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El 25 de enero de 1907, en su segunda llegada al poder, Antonio 
Maura logró formar un gobierno fuerte y homogéneo. A pesar de que se 
vio enseguida que los levantamientos rifeños no se iban a solucionar fácil-
mente —como ocurrió ese mismo año con uno en Casablanca y otro en la 
zona de Melilla, donde tuvieron que participar unidades navales españolas 
y francesas, y trozos de desembarco de la marinería de la escuadra para 
apoyar al ejército—, intentó durante los meses siguientes dar los primeros 
pasos para la regeneración de la vida del país, en todos los sentidos. 

El 9 de julio de 1909, cuando España necesitaba a toda costa un 
periodo de tranquilidad que permitiera la regeneración en todos los sen-
tidos, el Rif estalló. Un capataz y trece trabajadores de las obras de cons-
trucción del ferrocarril minero de Beni Bu Ifrur a Melilla fueron tiroteados 
y cuatro de ellos murieron. Empezaba así una guerra que duraría, con 
pequeñas interrupciones, dieciocho años.

De poco sirvió que la armada bombardeara los aduares situados 
en la costa, para que los rifeños no se unieran a las cabilas de Guelaya, 
que se habían rebelado dirigidas por el jerife Mohamed Amezian, o que 
destruyera todas las embarcaciones que utilizaban para traer armas des-
de el Rif occidental. El 18 de julio los rifeños atacaron directamente las 
posiciones españolas en el monte Si Ahmed el Hach.
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La ofensiva española dirigida por el gobernador de Melilla, el gene-
ral José Marina, fue frenada en el Barranco del Lobo el 28 de julio. Una 
masacre en la que murió el general Guillermo Pintos y varios centenares 
de sus hombres, reclutas en su mayoría que habían sido enviados direc-
tamente al combate desde la Península, sin ninguna preparación.

La derrota obligó a reforzar las guarniciones destacadas en Ma-
rruecos con más llamadas a reservistas, y a que la Armada, que desde 
el momento en que comenzó la insurrección había movilizado a gran 
parte de sus efectivos del apostadero de Cádiz, donde se encontraba 

-
torios, organizara la Agrupación de Fuerzas Navales de Operaciones 
en el Norte de África, integrada en principio por cruceros y cañoneros 
para apoyar las operaciones. Cincuenta años después de Wad-Ras, todo 
seguía igual.

Las noticias de Melilla provocaron las protestas de amplios sectores 
obreros, que veían cómo al igual que había ocurrido en Cuba y Filipinas, 
eran solo los hijos de las clases más desfavorecidas los que iban a comba-
tir, al no poder pagar la redención a metálico que estaba por entonces en 
6000 reales, una fortuna. Tras esas quejas comenzaron las de los socialis-
tas y radicales antimonárquicos, que llegaron a su máximo exponente en 
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Barcelona entre julio y agosto. Allí se desplazó una escuadra dispuesta a 
intervenir junto al ejército si el gobierno lo consideraba necesario.

Despues de largos preparativos para organizar dos potentes divisio-
nes que pudieran actuar con seguridad en el territorio, el 19 de septiem-
bre dio comienzo la ofensiva con una operación para aislar la Península 
de Tres Forcas. Al día siguiente, y en ese mismo marco, los jinetes de un 
escuadrón del regimiento Alfonso XII, al mando del teniente coronel Ca-
valcanti se cubrieron de gloria al cargar tres veces consecutivas contra el 
enemigo, desorganizándolo y poníendolo en fuga.

Tras el combate de Hidum y la toma del Zoco el Had se produjo el 
sometimiento de la cábila de Beni Sicar, que el día 24 ofrecía al general  
Marina la total sumisión. 

Tal y como había comenzado el 9 de julio, la guerra acabó el 27 
de noviembre con la total sumisión de las cábilas. Empezó un periodo 
de paz, pero no le sirvió de mucho a Maura, que cayó con su gabinete 
el 21 de octubre y se vio sustituido por el liberal Moret, hasta que, en fe-
brero de 1910, el rey encargó a José de Canalejas que formara un nuevo 
gobierno.

De Annual a la victoria

El 27 de noviembre de 1912, tras el acuerdo alcanzado entre España y el 
-

tado con Francia en el que se repartía Marruecos como protectorado. Las 
zonas que quedaban en manos de cada país eran las mismas establecidas 
en 1904 y en la conferencia de Algeciras de 1906. La española era la que 
se encontraba más al norte, bajo la soberanía del sultán y la administra-
ción nominal de un jalifa residente en Tetuán.

A partir de entonces se desarrolló la idea de ocuparla de forma pro-

al haber ocupado ya Arcila y Alcazarquivir, mediante una operación con-
junta realizada por el Ejército y la Armada, que también ayudó a limpiar 

impedir el contrabando de armas entre las distintas zonas del Rif.
En 1913 se iniciaron las campañas contra el harca del Jolot, se 

ocupó tanto Tetuán como su zona limítrofe, e incluso se combatió a las 
fuerzas del célebre Al-Raisuni, que amenazaba la ciudad internacional 
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de Tánger. El inicio de la guerra europea en 1914 trajo consigo la para-
lización de las operaciones terrestres y navales en el Rif. Se reanudaron 
en 1919 al mando del general Dámaso Berenguer contra los focos de 
resistencia que aún mantenía Al-Raisuni, una campaña que terminó el 14 
de octubre de 1920 con la toma de la ciudad santa de Xauen.

Ese mismo año, controlada ya la zona occidental entre Ceuta y 
Larache, se decidió comenzar por la oriental, donde se encontraba la ca-
bila de Beni Urriaguel, el principal núcleo de resistencia rifeña, dirigida 

nomenclatura tradicional, un exfuncionario de la ciudad de Melilla.
El 12 de febrero de 1920 el general Manuel Fernández Silvestre tomó 

posesión del cargo de Comandante General de Melilla, y durante todo ese 
año organizó las unidades bajo sus órdenes con la idea de llegar hasta la 
bahía de Alhucemas, centro de operaciones de las tribus más belicosas. 

-
lar la zona. En enero de 1921 las primeras unidades iniciaron el avance.

Fue espectacular. Sin apenas resistencia Silvestre se internó 130 
kilómetros en lo más profundo del Rif y estableció 46 nuevas posicio-
nes. Ocupó Tafersit, llevó la línea de frente hasta el lejano río Amekrán y 
compró la sumisión de las cabilas de Beni Ulixek, Beni Said y Temsaman, 
vecina de la Urriaguel.

Todo era perfecto, el general se encontraba ufano y las felicitacio-
nes del rey eran continuas. Probablemente por eso nadie llegó a darse 
cuenta de la precariedad de lo obtenido, agudizado por la dispersión 

desde donde unas decenas de hombres controlaban las vías de comuni-
cación y poblados, pero con escasez de agua y suministros—.

La progresión de la infantería fue continua hasta el 1 de junio, cuan-
do en contra de las órdenes del Alto Comisario de España en Marruecos, 
el general Berenguer, y convencido por una delegación de la cabila de 
los Tensamán, Silvestre ordenó situar una batería de artillería, enviada 
desde el campamento de Annual, en la cumbre del cerro de Abarrán, al 

Una posición desde la que se dominaba todo el territorio costero de los 
Beni Urriaguel. Nada más establecerla desertó un gran número de las 
tropas indígenas que formaban parte del ejército. Atacaron junto a los 
Tensamán, aniquilaron Abarrán, y se apoderaron de la batería.

El día 5, Silvestre y Berenguer, reunidos en el crucero Princesa de 
Asturias que estaba fondeado en Sidi Dris, con una ceguera impropia de 
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su mando decidieron considerar el suceso como un incidente sin impor-
tancia y continuaron con el despliegue como si nada hubiera ocurrido. 
Fue un error de proporciones inimaginables. Abarrán no era más que la 
señal para una sublevación general de todo el Rif, unido bajo la dirección 

Para cuando reaccionó la comandancia de Melilla y Silvestre orde-
-

ción de la posición de Igueriben y la de Afrau, —esta última para servir de 
enlace entre la marina y el ejército—, ya era demasiado tarde.

El 21 de julio cayó Igueriben; el 22, Annual; el 23 le tocó a Sidi 
Dris, defendida por el Princesa de Asturias y los cañoneros Laya y Lau-
ria, —hasta que consiguieron embarcar a los últimos refugiados, en una 
difícil operación—; el 24, al aeródromo de Melilla y la comandancia 
general y el 9 de agosto a Monte Arruit, el fuerte enclave donde la co-
lumna de auxilio del general Navarro se había atrincherado para dar 
protección a los restos de la de Silvestre.

De poco sirvió que la Armada, previendo lo que iba a suceder, tu-
viera concentrada en Ceuta desde el 10 de julio, lista para intervenir en 
24 horas, una escuadra a las órdenes del contralmirante Felipe Arroyo y 
que tuviera en la zona de operaciones los buques que habían intentado 
en Sidi Dris y Afrau evacuar a todos los huidos de Annual. Melilla estaba 
sitiada y en grave peligro hasta la llegada de refuerzos.

Las banderas I y III de La Legión, con la 4.ª compañía de la II, se 
encontraban el 21 de julio acampadas en Rokba el Gozal, en la zona 
occidental del Protectorado Español de Marruecos, como parte de la 
columna del general Marzo que preparaba el asalto a Tazarut, último 
reducto de El Raisuni en la Yebala. De inmediato se las ordenó socorrer 
Melilla.

Tras una marcha forzada de 17 horas bajo el sol, La Legión llegó a 
Ali Jud. Hizo un breve descanso y continuó hasta completar en 30 horas 
los 100 kilómetros que la separaban de Tetuán. La siguiente etapa del 
viaje, hasta Ceuta, la hizo en tren.

Al atardecer del 23 de julio los legionarios embarcaron en Ceuta en 
los buques de la Armada. Poco después del mediodía del 24, tras hacer la 
travesía a toda máquina, divisaron la dársena de Melilla. Aún se recuer-
dan los vítores y gritos de júbilo con que los habitantes de la ciudad, que 
se habían concentrado en el puerto, los recibieron.

Bajaron a tierra con las escuadras de gastadores y la banda de mú-
-
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mente a ocupar las posiciones que les habían asignado. Fue, sobre todo, un 
acto simbólico para dar tranquilidad a los melillenses.

Al día siguiente llegaron también por vía marítima los regulares desde 
Ceuta y el batallón del regimiento de La Corona desde Málaga. Con ellos se 
reorganizaron las posiciones de vanguardia y se amplió el cinturón de de-
fensa de la ciudad, para alejar del casco urbano al enemigo todo lo posible.

El general Sanjurjo llegó el 26 de julio para tomar el mando con-
junto de las unidades encargadas de la defensa e iniciar la ofensiva. Bajo 
sus órdenes, legionarios y regulares ocuparon rápidamente Sidi Amech y el 

El fuerte golpe que se había recibido afectó mucho a la opinión públi-
ca, al Ejército, a la clase política, e irreversiblemente a la monarquía. El 13 
de agosto Antonio Maura formó su segundo gobierno y situó a un civil, Juan 
de la Cierva en la cartera de Guerra. Además, se organizó una fuerza de 
unos 160 000 hombres que cruzó el Estrecho para participar en la ofensiva.

Entre mediados de septiembre y el 11 de enero de 1922, se recuperó 
la línea de Dar Drius. Nador, Zeluan y Monte Arruit fueron reconquistados 
y todos pudieron contemplar con horror los cadáveres de sus compañeros, 
abandonados donde habían caído, insepultos y en muchos casos torturados 
y mutilados.
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A partir de entonces la campaña se recrudeció y los enfrenta-
mientos, en mayor o menor medida, se mantuvieron durante los dos 

-
neas de defensa, se preparaban aviones y se compraban a Gran Bretaña 
más barcazas de desembarco.

Al hucemas, un nuevo modelo

El 13 de septiembre de 1923, en la mejor tradición de los pronuncia-
mientos militares del siglo XIX, Miguel Primo de Rivera, capitán general de 
Cataluña, dio un golpe de Estado e impuso una dictadura con la aquies-
cencia tácita del rey Alfonso XIII. Inmediatamente comenzó a gobernar 
por medio de un directorio militar formado por ocho generales de briga-
da y un contralmirante.

Una de las primeras preocupaciones de la dictadura fue la de so-

Annual amenazaba con convertirse en permanente, como lo habían sido 
Cuba o Filipinas. Tras un año de relativa calma, durante los meses ini-

contra las posiciones de la zona oriental del protectorado, muy espe-
cialmente sobre Tizi Aza y Isen Lasen, y empezaron a extenderse hacia 
la occidental, lo que ponía en peligro las comunicaciones entre Xauen, 
Tetuán y Tánger.

En marzo uno de los aviones de la base de Taiuma, en Melilla, des-
cubrió en Bocoia una nueva amenaza: un aeroplano adquirido por Abd-

-
ban los rifeños y podía resultar muy peligroso. Se dio orden de destruirlo 
cuanto antes. Lo consiguió el 24 de marzo el teniente piloto del cuerpo 
jurídico militar Juan Antonio Ansaldo Bejarano, del grupo de Melilla, a 
los mandos del De Havilland n.º 52, que tras haber logrado su objetivo y 
a pesar de estar gravemente herido, bombardeó también la casa de Abd-

le concedió la Cruz Laureada de San Fernando.
Ante la posibilidad de que pudiera producirse un nuevo desastre 

como el de Annual, Primo de Rivera, desplazado a la zona, con la opinión 
en contra de los jefes de las unidades de África, decidió primero evacuar 
Xauen y las posiciones intermedias para establecer una sólida línea de-
fensiva a retaguardia, y luego ocupar los territorios cercanos a la bahía de 
Alhucemas, donde se encontraba el mayor foco de insurrección del Rif. 
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Un lugar prácticamente inaccesible por tierra, salvo que España estuviera 
dispuesta a asumir una larga, dura y sangrienta campaña, y no lo parecía.

Lo mejor, más rápido y más factible, era realizar un desembarco. 
Se obtendría el dominio de la costa y la creación de una base que per-
mitiera intervenir en los parajes más alejados. Además, se contaba con la 
colaboración de Francia, en cuya zona, desde abril de 1925, también se 
sucedían los ataques rifeños.

Los planes empezaron a forjarse a mediados de ese mismo año. Los 
llevaron a cabo el propio Primo de Rivera, y los generales Sanjurjo y Jorge 
Soriano, junto al vicealmirante Francisco Yolif, jefes, respectivamente, de 
los cuerpos terrestre, aéreo y naval. Tras un simulacro frente a las costas 

retrasó tres días más.
La última semana de agosto, tras reconocimientos aéreos y nava-

les, se localizaron dos lugares adecuados para realizar el desembarco: 
la playa de la Cebadilla y las calas del Quemado y Bonita, ambas en la 
península de Morro Nuevo.

Las fuerzas que llegarían a tierra estarían constituidas por unos 
20 000 hombres en dos columnas, una de la Comandancia General de 
Ceuta y la otra de la de Melilla, de composición similar. La primera lo 
haría en la Cebadilla, y la segunda en el Quemado y cala Bonita. Las trans-
portarían 21 mercantes y las escoltaría la escuadra, compuesta por 2 aco-
razados, 4 cruceros, 2 cazatorpederos, 6 cañoneros, 6 torpederos, 11 guar-
dacostas y 7 guardapescas, todos a las órdenes del contralmirante Guerra.

-
meradas de la 1 a la 26, con una eslora de 30 metros y manga de 6,5, 
que, con un ligero blindaje y una rampa a proa para facilitar el desem-
barco, tenían capacidad para una fuerza de dos compañías —unos 300 
hombres—, situados en la bodega o en cubierta. Eran excedentes de las 
utilizadas en Gallipoli durante la Primera Guerra Mundial, iguales que 
las que se habían adquirido años antes en Gibraltar para la evacuación 
de Sidi Dris. El mayor problema al que se enfrentaban sus tripulantes era 
la escasa autonomía de que disponían, que obligaba a remolcarlas hasta 
unos 1000 metros de su objetivo para luego dejarlas llegar a hasta la ori-
lla por sus propios medios: un motor, que llegaba a conseguir 8 nudos en 
condiciones de mar favorables.

La cobertura aérea de todo el dispositivo la proporcionarían 3 es-
cuadrillas, con sus correspondientes grupos de reconocimiento y bom-
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bardeo, y 12 hidroaviones, además de 1 dirigible y 1 globo cautivo de 
exploración.

Mientras, se desplegaba el ejército español, el francés, del que 
había asumido el mando el general Philippe Petain, debía dar apoyo 
aéreo y naval y realizar una rápida acción que ocupara los límites me-
ridionales del Rif.

El 26 de agosto comenzaron en Ceuta las operaciones para cargar 
los buques de transporte y el 2 de septiembre lo hicieron en Melilla. El 
día 5 embarco todo el personal y, al atardecer, levaron anclas protegidos 

-
ran conocer cuál era el verdadero objetivo. Ese mismo día, y a la misma 

la armada francesa. Ellos pusieron proa a Sidi Dris, para realizar lo que 
parecía una operación de castigo en esa zona.

La escuadra, una fuerza considerable para la época, se concentró 
frente a Alhucemas la noche del 6, con fuertes corrientes que dispersa-
ban al grupo. Lo mismo ocurrió la noche siguiente, por lo que se decidió 
efectuar el desembarco cuanto antes, en el momento en que apareciesen 
las primeras luces del día. A las 08.00 del 8 de septiembre los acorazados 
Jaime I y Alfonso XIII comenzaron a colocarse en posición para batir con 
su fuego el interior de la bahía y evitar que pudieran llegar refuerzos. 
Comenzaron a disparar veintidós minutos después, en cuanto un globo 
cautivo situado sobre el portaeronaves Dédalo pudo indicar con seguri-
dad la dirección del tiro.

Hacia las 10.45, después de que se acercaran los cañoneros y batie-

donde los soldados llevaban ya 44 horas, puso rumbo a la playa de la Ce-
badilla. Estaban ya muy próximos a su objetivo cuando el capitán de fragata 
Carlos Boado, encargado de la navegación, observó la presencia de un ru-
dimentario campo de minas muy próximo a la arena, formado por bombas 
de aviación cableadas, que podían ser detonadas desde un búnker próximo.

Boado mandó cambiar el punto en que llegar a tierra y las embarca-
ciones vararon a unos cincuenta metros de la orilla, donde no se podían 
desembarcar los 12 carros de combate Renault Ft 17 que transportaban, 
los primeros blindados que iban a participar en una operación de desem-
barco. Lo hicieron solo los legionarios, los regulares y los harqueños, de la 
columna del general Leopoldo Saro. Con el agua por el pecho y los fusiles, 
las ametralladoras y la munición por encima de sus cabezas.
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La resistencia durante esos primeros minutos, que hubiese podido 
convertir el desembarco en una catástrofe fue casi nula, y un decidido ata-

la armada y las pasadas rasantes de la aviación —el «vuelo a la española», 
lo denominaban por entonces—, permitió controlar rápidamente las altu-
ras que dominaban la playa. Una hora más tarde llegaba la segunda oleada 
de barcazas y, al anochecer, se había logrado ya dejar en la costa a cerca 
de 10 000 hombres, el equivalente a dos brigadas, que dejaron consolida-
da la cabeza de playa con apenas 12 muertos y 91 heridos. 

Para entonces ya había realizado un reconocimiento de las posicio-
nes ocupadas el estado mayor del ejército, con Primo de Rivera, Queipo 

después no llegaría a la playa de los Frailes la columna del general Go-
ded, con escasos víveres y apenas municiones.

primer contraataque, con artillería y morteros. Durante las semanas si-
guientes continuó el desembarco, pese a las inclemencias del tiempo, 
para poner en tierra las armas y pertrechos que necesitaba la columna 
de ataque, antes de que llegasen los fuertes temporales de Levante. Una 
lentitud con la que también actuaron los franceses en la zona meridional, 
que debían enfrentarse a un terreno muy quebrado y sin apenas caminos.

El 2 de octubre después de combatir sin descanso contra un ene-
migo armado y numeroso se ocupó la Rocosa ya casi sin resistencia. 
Después, las líneas se extendieron desde Axdir hasta la orilla izquierda 
del Yber-Loken y el río Guis, por la playa frente a Alhucemas.

le llegó a Petain esa misma tarde, y decidió proseguir el avance por el sur 
que había iniciado el 25 de agosto, dos semanas antes del desembarco 
español. Con ese movimiento se facilitaría el cierre de la pinza que las 

total del territorio. La operación se dio así por concluida, pero a pesar del 
éxito obtenido, la guerra se prolongaría durante otros dos largos años, 
hasta el 10 de julio de 1927.


